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¿Por qué esa injusticia?
E n la s duras ba ta lla s que actualm ente libra nuestro poderoso E jército  R eg u ­

la r se distinguen p o r  la  n ob le ejecutoria de sus ha za ñ as bélicas todas la s Arm as: 
Aviación, Artillería, Infantería, Carros de com bate. Caballería, etc. Todas estas 
Arm as d e l Ejército, son  m encionadas en térm inos laudatorios p o r  la  prensa en 
general, con la  única excepción de nuestra Caballería, varias veces cubierta de  
gloria.

Y  ante ésto, notorio baldón inform ativo, nosotros nos lim itam os a preguntar: 
¿P o r qué esa in justicia? ¿ E s  que la  lab or callada, sin a lharacas estridentes, e l tra-

S l U o ^ A f l i U l

if

\ Su fé en los desti­
nos excelsos de Es­
paña le han coloca­
do en el más alto si" 
tia l de la goberna­
ción del Estado co­
mo símbolo glorioso 
de lealtad y amor a 
las instituciones de­
m ocráticos que el 
pueblo e je m p la r ­
mente lograra im ­

plantar.

Representa en esto 
fecha histórica le 
hondo y noble del 
pueblo español que 
se sacrifica heroica­
mente para consoli­
dar las bases funda­
mentales de la Re­
pública democráti­
ca: Paz, justicia y 

Libertad.

bajo silencioso, pero profundam ente efi­
ca z de un p u ñ a d o  de hom bres sin vani­
d a d  ha de perm anecer siem pre en lo  
desconocido? Ya es hora, los hechos lo  
exigen asi, de que de cada uno se  ha ble  
según la  m ás extricta ju stic ia  dicte. N o  
anhelam os bom bos, ni que se nos m en­
cione para n ad a  s i no lo  m erecem os; 
pero eso si, p ed im os a todos los infor­
m adores una m ayor exactitud, que acre­
cienten su ardor inform ativo; en fin , que

más emocionado y 
más sincere en es­
tos momentos deci­
sivos, seo poro nues­
tro primer Magistra­
do D. Manuel Azoña 
Díaz; para el gron 
ciudadano que en 
circunstancias d ifí­
ciles supo imponer 
su recio contextura 
intelectual al servi­
cie del pueblo, que 
le aclam a sin cesar 
y vé en su señera 
p e rs o n a lid a d  una 
garantía ind iscuti­

ble de acierto y 
triunfo.

Nosotros los jinetes, no rep ud ia­
mos, no tenem os el derecho de repu­
d ia r ni aun de sentir desafecto  a en­
terrarnos en las trincheras, a m anejar 
sin tasa  ni m edida el mosquetón, las 
g ranadas de m ano, los útiles de z a ­
pador p ara  construir trincheras; a 
u tilizar am etra llado ras , fusiles am e­
tra llad o res , cañones de trincheras, l í­
quidos in flam ab les, etc., etc.; a tra ­
b a ja r en íntimo contacto con nuestras 
herm anas la In fan tería , la  A rtille ría  y 
la Ingeniería . Ningún sacrific io  nos es 
penoso, si, m ediante é l, contribuimos 
a la fin a lid ad  única que todos los e le­
mentos del Ejército buscam os: g an ar 
la guerra y  g an a rla  pronto. Ni nues­
tra prop ia existencia  como arm a de 
com bate, como elem ento de guerra , 
osaríam os defender, sí no estuvié­
semos f i r m e m e n t e  convencidos de 
que seguimos constituyendo un e le ­
mento ind ispensable del Ejército , en 
términos que, p ara  muchas m isiones y 
p ara  em presas de grandes vuelos, so­
mos, hoy como siem pre, insustituibles.

cum plan con m ás pulcritud  su  deber y  
a sí será com o se  enterarán de que n ues­
tro g lorioso E jército  R eg u la r cuenta en­
tre su s  fila s  con hom bres que han sa b i­
do, saben y  sabrán p o n er m uy alto  el 
p a bellón  d e l  A rm a d e  C a b a l l e r í a ,  
izándolo, siem pre, en el lugar de m ás 
p e lig r o .. .

S e  ha bla  de los aviadores, de los  
infantes, de lo s  artilleros, de los inge­
nieros y  es m uy ju sto  que se  ha ble— y  
se ha ble bien— y a  que trabajan y  se  lo  
m erecen. P ero  ¿p o r qué no se ha bla  de  
los jin e te s?  ¿ E s  que no m erecérn osla  
m ención? ¿ E s  que nuestras actuaciones  
— m uchas veces decisivas para ganar  
la  ba ta lla — no son tan dignas, tan m e­
ritorias com o la s de lo s  dem á s? N o s­
otros sa bem os— y  lo  sa b e todo e l m un­
d o— que los jin e te s  cum plim os nuestro  
deber, cueste lo  que cueste. P o r  eso  nos 
d u ele la in justicia  de ese olvido.Ayuntamiento de Madrid
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V a m o s  r e s u e l t - Q m e n l - e  a  g a n a r  l a  g u e r r a

Partidlo Unico del 
Proletariado

UNA ASPIRACION—Todos los tra­
bajadores antifascistas desean llegar, 
cuanto antes mejor, a convertir en rea­
lidad la aspiración hondamente sentida, 
de la constitución del Partido Unico del 
proletariado, deseo por el que venimos 
luchando desde hace mucho tiempo los 
que queremos hacer de España un pue­
blo libre y feliz.

Para lograrlo, creemos que sería dar 
un paso gigantesco en este sentido, 
agrupándonos todos, sin distinción de 
matices y animados por la misma fina­
lidad en el Partido Unico de la clase 
obrera, forjando con ello el arma más 
potente que se puede oponer a los ape­
titos capitalistas y a la rapacidad cri­
minal y asesina de sus esbirros fascis­
tas, Hitler y Mussolini.

Trabajad sin descanso, camaradas, 
por que se constituya nuestro Partido 
Unico y contribuiréis al triunfo de nues­
tra causa y a forjar el mundo nuevo de
mi i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n in i i i i i imi i i i i i imi i i i i i í

A ca ta r , obedecer y  atender conscien­
te y  abnegadam ente todas las ó rde­
nes del G o b ie rn o , es a ca ta r , o bed e­
cer y  atender todas las órdenes del 
pueb lo . Cuanto m ayor sea la d isc i­
p lina que observem os, más ráp ida  

será  la victoria .
i i i i i i i i i m i i m m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m m i i i i M m i i i

la sociedad sin clases, que nos permita 
vivir en un ambiente de libertad para 
nosotros, y de felicidad y alegría para 
nuestros hijos. ¡Viva el Partido Unico 
del proletariado!

UN UNICO ANHELO.—Constituido 
el Partido Unico y eliminados con ello 
la mayor parte de los motivos de dis­
crepancia que pudieran existir entre los 
trabajadores, contribuiríamos grande­
mente a ganar la guerra, anhelo máxi­
mo de todos los antifascistas, que efec­
tivamente lo sean, ingresando todos en 
él y dedicando nuestro esfuerzo a lu­
char contra el fascismo; los que estén 
en edad y condiciones para ello, en las 
trincheras, y los que no puedan actuar 
como combatientes, ayudando y aca­
tando los mandatos del Gobierno de 
h'rente Popular, para incrementar la 
producción y la industria de guerra. De 
esta forma es como podemos vencer 
al fascismo nacional y extranjero.

¡Trabajadores, con el Partido Unico, 
todos a ganar la guerra! ¡Viva el pro­
letariado!

JUAN L . GUERRERO

V a a hacer pronto un año que estalló la 
sublevación militar. Durante este tiempo la 
guerra se ha transformado profundamente. 
Se ha convertido de sublevación criminal en 
una guerra, aún más criminal, de indepen­
dencia, en la que intervienen contra nos­
otros fuerzas armadas extranjeras que am- 
)aradas en la traición de unos militares sin 
lonor han hecho posible la invasión de que 
lo y  es víctim a España.

La lucha que el Gobierno legítim am ente 
constituido sostiene contra aquel grupo de 
traidores apoyados descaradam ente por el 
fascismo internacional, ha hecho com pren­
der al pueblo trabajador que la única posibi­
lidad de lograr sus razonables reivindicacio­
nes estaba en la m edida con que acertase a

Mii i i i i i i i i i i i i i i i i i i iMi i i i mi i i i i i i i i i i miui i i i i i i mi

Cuando nuestras arm as se cotizan en 
a lz a , cuando el heroísmo de nuestros 
com batientes llega  a un extrem o de 
superación constante, em boscarse co­
bardem ente o atrincherarse en ego ís­
mos particu lares, es desertar crim i­
nalm ente de los más ob ligados de­
beres que tiene todo hombre libre 

para  con su patria .

üi i i i i i i i i i i mi i i i i mi i i i i i i i i i i i i i i i i i i mi i i i i i i i i i i i i i

derrotar a sus enem igos tradicionales, a 
aquellos que soñaron en sojuzgarle fácil­
mente, y  a quienes, sin duda desconociendo 
el espíritu indom able que le anima cuando 
de librar su suelo se trata, pensaron repartir­
se sus riquezas naturales esclavizándolo 
eternamente.

Sufrieron un tremendo error. Pensaron 
que la consciencia política de este m agnifi­
co pueblo, noble y  generoso, estaba ador­
m ecido. Pudieron lograr - y  lograron— mer­
ced a la ayuda extranjera, éxitos parciales; 
pero nuestras heróicas milicias primero y  
nuestro glorioso Ejército Regular después, 
con un elevado concepto del deber, en situa­
ciones de verdadera inferioridad opusieron 
sus pechos generosos y  lograron contrarres­
tar la falta de elem entos técnicos impidien­
do que se consumara la traición.

— ¿Zabe tú que quié desí esta letras de este 
obús alemán: E. O. E.?

— Zi home; no zeas analfabeto: Ezcuela o 
Ezpital.

Hemos pasado por trances muy difíciles 
debido a la incomprensión de las naciones 
europeas que no han sabido o no han queri­
do com prender hasta el momento el matiz 
de nuestra lucha, que no se han parado a 
pensar que nuestra derrota sería la propia de 
ellos, seria la pérdida de las libertades del 
hombre y, por consiguiente, la desaparición 
de las dem ocracias como tales,

Pero hoy, felizm ente, el panorama que 
se presenta a nuestra vista es muy distinto. 
Contamos con un Gobierno fuerte, popular, 
que agrupa en torno de sí a todos los anti­
fascistas, a todos los españoles leales y  hon­
rados, com puesto por hombres de relieve 
extraordinario, dispuestos a llevarnos rápi­
damente a la victoria. Con la disciplina fé 
rrea que nuestra propia situación requiere, 
es indudable que vam os derechos al triunfo. 
El acatam iento a las órdenes del mando 
en estos momentos, significa la derrota del 
enem igo. S ignifica ser patriotas y ser leales 
a la causa del pueblo. Ha llegado el momen­
to de demostrar a los facciosos coaligados 
que sus empeños en sojuzgar un pueblo que 
ama su libertad por encim a de todo, son va­
nos, que sus criminales pretensiones son 
irrealizables; que un pueblo, en fin, como 
este, que se levanta unánime a dar su vida 
por la libertad y  la justicia, no hay fuerza en 
el mundo que pueda atarle; que la historia, 
con su largo metraje de experiencia, no re­
gistra todavía -ni lo registrará nunca — la 
derrota de un pueblo alzado en armas con­
tra sus tiranos para defender su honor y sus 
sagrados derechos.

l i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i iMi i i i i imi i i i i i i i i i i

E l m undo tem blaba ante el eje R om a * Berlín. 
Y  el E jército del pueblo ha partido a H itler y 

M ussolin i por el eje.

* * *

N u estros soldados han tom ado, en estos días, 
m uchos pueblos.

E n  cambio los fascistas solo tom an una cosa: 
lias de V illad iego!

* * *

Parece que la comedia del Com ité de Londres 
está acabando.

¡N aturalm ente! en cuanto los combatientes 
republicanos se han decidido o patear a los piota« 
Conistas, Benito y  A dolfo.

■A * *

[La verdad es que no puede ser peor la mala 
pata de los mercenarios invasores que rodean a 
M adrid!

D onde quieren entrar, no le» dejan; y  donde 
han entrado, no pueden salir.

C E N T A U R I T O

lisailD poi li leniiiia
• W. «W

Ayuntamiento de Madrid
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G en era l d e l E jé r c ito  d e l P u eb lo  leal: ¡S a lu d !
T ú  que eres e l  baluarte m ás ñ rm e de ^Tdadrid,
pecho de luchador en plen a ju ven tud;
alm a im par de la T^aza, com o la d e l ‘T ^ io  Cid;

tú  que personalizas e l  estoico heroism o  
de a q u ellos que su pieron  un lejan o noviem bre, 
fren a r con firm e brazo, las h u estes d e l fascism o  
en cam pos de C a stilla , que ya no habrá quien  siem bre  

porque son relicarios de la E sp a ñ a  inm ortal, 
arados im placablem en te p or e l obús; 
tú  que haces que la P a tr ia  se lib erté  d el m al 
de h em o filia  borbónica, de p estilen cia  y pús;

que has sabido ganar, jornada tras jornada, 
la santa independencia de n u estro  santo suelo, 
m irando a tu s m u chachos con ca lien te  m irada  
em papada de enérgicas in dulgen cias de abuelo;

je fe  de m ilicianos; fo r ja d o r  de soldados; 
espejo  de lealtades, de celo  y rectitud:  
p o r  ¡os tr iu n fo s que aguardan y lo s  tr iu n fo s  pasados, 
gen era l d e l E jé r c ito  d e l M u eb lo  leal: ¡ S A L U D !

S e r a f ín  C A D A M E

Q Ü E  E S T A R  J U N T i  A L  G O l l E R N O
PORQUE es el Gobierno del Frente 

Popular, bandera de victoria, que nos 
permitió derrotar a la reacción y al fas­
cismo en febrero de 1936, nos ha per­
mitido defendernos de la criminal agre­
sión del fascismo internacional y nos 
va a permitir derrotarle.

Porque va a acabar con los embos­
cados, con los fascistas de nuestra re­
taguardia, con los incontrolables.

Porque tiene un programa que con­

duce a ganar la guerra y hacer triunfar 
la revolución y a su lado están los co­
munistas, los socialistas, los republica­
nos, todos los sindicatos de la U. G. T. 
y la inmensa mayoría de los trabajado­
res de la C. N. T.

Porque es el Gobierno de todos los 
españoles honrados, de todos los tra­
bajadores y de todos los antifascistas.

Y porque realiza afanosamente las 
condiciones que nos van a permitir ga- 
nar la guerra con el fin de ahorrar sa­
crificios y sangre a nuestro heróico 
pueblo.

.-f'r BALL
Para ser un perfecto soldado de 

Caballería, la mayor preocupación 
que debe tenerse de una 
forma constante, es el caba­
llo. Procurar en todo instan­
te que este leal y magnífico 
complemento se encuentre 
atendido en sus necesida­
des, es la satisfacción más 
noble e interesada que pueden sentir

los camaradas de nuestro Regimiento. 
Asegurar siempre el máximo rendi­

miento y tener el convenci­
miento absoluto de que ha 
de responder del que se le 
pida en cualquier momento, 
supone para el jinete la ale­
gría (iel deber cumplido ai 
propio tiempo que se ga­

rantiza de su eficacia en la acción. 
iiiiiiiiiMiiiiiMiiiiiimiijiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiNiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

¡Vivo el Frente Popular!

¡ E D E M P L O !
Evadidos del campo faccioso nos 

han dicho que en la zona de terror ocu­
pada por la invasión italiana y alemana 
se obliga hasta a los muchachos de 
quince años a empuñar las armas para 
luchar en contra de su libertad.

Cuando esa juventud, voluntaria­
mente, viene a enrolarse porque no 
quiere permanecer inactiva y desea 
hacer algo para ganar la guerra, nos­
otros, en vez de hacer como la canalla 
fascista, llevarlos a las trincheras, los 
colocamos en sitios menos expuestos 
y  de máxima responsabilidad con el fin 
de irles preparando y hacerles hom­
bres de provecho.

Buena prueba de ello es que nos­
otros tenemos la inmensa mayoría de 
esa juventud en fábricas y talleres, 
habiéndonos resultado los m ejores 
«stajanovistas» de la producción. Esta 
juventud vo lu n ta ria , que no puede co­
ger un fusil para defender su libertad, 
dada su poca edad, ayuda denodada­
mente y con toda eficacia, en nuestra 
retaguardia, sana y fuerte, a crear las 
bases esenciales de nuestra victoria.

iQué ejemplo de humanidad tan 
grande estamos dando a las naciones 
fascistas que con tanto descaro nos 
hacen la guerra!

E U G E N I O  C A S T R O

Teniente Habilitado
l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l

Esp añ a  rec lam a a sus mejores hijos 
p a ra  liberarse  de tra ido res e invaso­
res ; pide el sacrific io  de todos en esta 
hora decisiva en que el espíritu de 
nuestros com batientes ha a lcan zad o  
un g rado de potencia lidad  m anifiesta

i iMi i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i mmi i n i i i i i mi i i n i i i

■ ¡A D E LA K T E !
Adelante se vá. Con el espíritu y el 

alma abnegados, nuestros heróicos 
soldados avanzan sin cesar. Ha sona­
do la hora de liberar a este glorioso 
Madrid; de vengar los crímenes sufri­
dos por sus mujeres y niños; de lavar 
con sangre de traidores la sangre de 
tanto inocente caído.

¡Madrid! Ejemplo y orgullo del mun­
do antifascista; 
nervio de la Es­
paña leal,tusho- 
ras de martirio 
van a terminar —
pronto, porque 
asi lo quiere— 
para honra y or­
gullo suyo — tu 
magnífico Ejérci­
to Regular, que, potente y disciplina­
do, cual corresponde a la noble causa 
que defiende, ha prometido solemne­
mente conquistar para el pueblo sobe­
rano sus libertades y devolverle la in­
tegridad territorial que le pertenece.

¡Adelante, camaradas, hasta el triun­
fo final!

TEODORO OCHOVO
Cabo de Plana MayorAyuntamiento de Madrid



¡O jo  con los provocadores y 
con lo s  in d iscip lin a d o s! ¿ion 
lo s  peores en em iéos d el pue^ 
hlo. ¡H a y  <iue elim in arlos, 

cam aradas!
o DJ Cg|ALlt_̂ l

U n id ad  de  ̂ pensam iento y 
acción en todos los antiías=  
cistas. ¡ Viva e l  P a rtid o  U nU  

co d e l P roletariad o!

A L A S  O R D E N E S  DEL M A N D O ¡ V O L U N T A D !

Jinetes de la República: ¡Al ataque!
E l E sta d o  M a y or de nuestro E jér­

cito h a  dado la  orden de ataque. E n  
su s p u esto s se han encontrado todas  
la s  un id ad es m ilitares, entre ellas n ues­
tro R egim iento de Caballería. Con el 
p ensam iento  fijo  en la  población  m adri­
leña m artirizada durante ocho m eses, 
con la vista p u esta  en la liberación in­
tegra de nuestra patria, han m archado  
nuestros escuadrones hacia los cam pos  
de com bate.

g ia s para que el sitio  de M adrid que  
tantos hom bres y  tanto dinero le ha  
costado no tengo que levantarlo. P ero  
frente a esos propósitos, nosotros, so l­
da d os de la R epública, estam os decid i­
d os a que se vea obligado a retroceder 
en desbandada para que M adrid se  vea  
libre para siem pre de los cañones fa s­
cistas, para que la s m ujeres y  n iños no 
sean en lo sucesivo am etrallados en las  
ca lles de la capital, para que E spaña

La voluntad es una de las condicio­
nes más principales en esta vida que 
no debe faltar a ningún buen soldado 
del glorioso Ejército Regular. Voluntad 
significa contar con el aprecio de todos 
los que nos rodean y demuestra que 
quien la posee es persona capaz de 
realizar aquello que se propone.

No hay héroes de nacimiento. La 
Naturaleza nos crea, si no iguales, muy 
parecidos en espíritu. Después, a me­
dida que vamos desarrollando, vá de­
sarrollándose también el carácter tem­
peramental o espiritual de cada indi­
viduo,  creándonos nosotros mismos 
una fortaleza moral por nuestra propia 
voluntad. Por el tesón y valor que pon­
gamos en los actos de nuestra vida, en 
el ejercicio de nuestra voluntad.
l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l i l lMl l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l

L a  participación de nuestro R egi­
m iento en la s operaciones que han te­
n ido lugar durante los ocho m eses que  
indicam os han hecho de todos los ca- 
m a ra d a s,jefes, com isarios, oficia les, cla­
ses  y  so ld a d o s una tropa aguerrida, fir­
m e y  decidida  a conquistar, cueste los  
sacrificios que sean necesarios, los ob­
je tiv o s  que nuestros M andos n os señalen.

N o serán todas las operaciones cosa  
fá cil. E l enem igo pondrá todas su s ener-

recobre pronto su independencia y  p u e ­
da dedicarse pacificam ente, pero en guar­
dia contra su s enem igos, a l trabajo de  
reconstrucción del territorio nacional.

E n m anos de los com batientes está  
el porvenir libre y  fe liz  de España. Los  
so ld ad os, clases, o fic ia les , com isarios y  
je fe s  d e l R egim iento de C aballería nú­
m ero 5  sabrán cum plir con su deber. 
¡A d ela nte, cam aradas, hacia  la victoria  
definitival

El acatam iento de los mandatos 
del G ob ierno  de Frente Popular, 
en la retaguard ia , equ iva le  a la 
d isc ip lina  que debe existir en el 
Ejército, para ganor la  guerra.
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La Guerra, instituto magnífico de en­
señanzas, nos demuestra que en ella 
triunfan los que disponen de voluntad. 
Esta, para aquellos que no tenemos 
responsabilidades agobiantes sobre 
nuestros hombros, no consiste más que 
en ofrecer toda nuestra voluntad para 
cumplir el deber acatando todas las 
órdenes de la superioridad, aportando 
la parte correspondiente del esfuerzo 
común para ser útiles en la obra colec­
tiva que hemos de realizar.

ISIDRO SIMÓN
Cabo del Cuarto Escuadrón 
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N O  S O L O  E S  A N A L F A B E T O ,  S I N O  Q U E  S E  R I E ,  C L E T O , por Peinador,

Ur
dores 
servicii 

Un 
los mal 

Un 
nativai 
invente

histórica. 
Prieto, qi 
tórica de 
chantajísl

Ayuntamiento de Madrid




